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Notas Introductorias1

Lo característico de esta época de dictadores, guerras y revo-
luciones es su inclinación anticapitalista. La mayoría de los 
gobiernos y partidos políticos ansían restringir la esfera de la 
iniciativa privada y la libre empresa. Es un dogma casi indis-
cutido que el capitalismo está acabado y que el advenimiento 
de una completa disciplina de las actividades económicas es al 
tiempo inevitable y altamente deseable.

Aun así el capitalismo sigue siendo muy vigoroso en el he-
misferio occidental. La producción capitalista ha hecho pro-
gresos muy notables incluso en estos últimos años. Se han 
mejorado mucho los métodos de producción. Los consumi-
dores han recibido bienes mejores y más baratos y muchos 
artículos nuevos inauditos hace poco tiempo. Muchos países 
han expandido el tamaño y mejorado la calidad de sus manu-
facturas. A pesar de las políticas anticapitalistas de todos los 
gobiernos y de casi todos los partidos políticos, el modo capi-
talista de producción sigue en muchos países cumpliendo su 

* LUDWIG VON MISES es reconocido como el decano de la Escuela Aus-
triaca de pensamiento económico, prodigioso autor de teorías económicas y 
un escritor prolífico. Los escritos y lecciones de Mises abarcan teoría econó-
mica, historia, epistemología, gobierno y filosofía política. Sus contribucio-
nes a la teoría económica incluyen importantes aclaraciones a la teoría cuan-
titativa del dinero, la teoría del ciclo económico, la integración de la teoría 
monetaria con la teoría económica general y la demostración de que el socia-
lismo debe fracasar porque no puede resolver el problema del cálculo econó-
mico. Mises fue el primer estudioso en reconocer que la economía es parte 
de una ciencia superior sobre la acción humana, ciencia a la que llamó “pra-
xeología”. El artículo original se encuentra aquí: http://mises.org/daily/2454 
(Publicado el 3 de febrero de 2007).
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función social de proporcionar a los consumidores más bie-
nes, mejores y más baratos.

Indudablemente no es un mérito de gobiernos, políticos y 
sindicalistas que los niveles de vida estén mejorando en los 
países comprometidos con el principio de la propiedad priva-
da de los medios de producción. No son los negociados ni los 
funcionarios, sino las grandes empresas las que tienen el mé-
rito de que la mayoría de las familias en Estados Unidos po-
sean un automóvil o una radio. El aumento en el consumo 
por cabeza en Estados Unidos, comparado con las condicio-
nes hace un cuarto de siglo no es un logro de leyes y decretos. 
Es un logro de empresarios que aumentaron el tamaño de sus 
fábricas o construyeron otras nuevas.

Uno debe destacar este punto porque nuestros contempo-
ráneos se inclinan por ignorarlo. Enredados en las supersti-
ciones del estatismo y la omnipotencia del gobierno, están 
preocupados exclusivamente con las medidas gubernamenta-
les. Esperan todo de la acción autoritaria y muy poco de la 
iniciativa de los ciudadanos emprendedores. Aun así, el único 
medio para aumentar el bienestar es aumentar la cantidad de 
productos. Eso es lo que buscan las empresas.

Es grotesco que se hable mucho más acerca de los logros 
de la Autoridad del Valle de Tennessee que acerca de todos 
los logros sin precedentes ni paralelos de las industrias de 
procesado estadounidenses operadas privadamente. Sin em-
bargo fueron solo estas últimas las que permitieron a las Na-
ciones Unidas ganar la guerra y hoy permiten a Estados Uni-
dos acudir en ayuda de los países del Plan Marshall.

El dogma de que el estado o el gobierno es la encarnación 
de todo lo que es bueno y benéfico y de que los individuos 
son subordinados miserables, tratando exclusivamente de in-
fligir daño a los demás y con una necesidad imperiosa de un 
guardián, es casi indisputado. Es tabú cuestionarlo en lo más 
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mínimo. Quien proclama la bondad del Estado y la infalibili-
dad de sus sacerdotes, los burócratas, es considerado como 
un estudioso imparcial de las ciencias sociales. Todos los que 
plantean objeciones se califican como tendenciosos y estre-
chos de mente. Los defensores de la nueva religión de la esta-
tolatría no son menos fanáticos e intolerantes de lo que eran 
los conquistadores mahometanos de África y España.

La historia llamará a nuestra época la era de los dictadores 
y tiranos. En los últimos años, hemos sido testigos de la caída 
de dos de estos superhombres hinchados. Pero sobrevive el 
espíritu que aupó a estos granujas al poder autocrático. Per-
mea libros de texto y periódicos, habla a través de las bocas de 
maestros y políticos, se manifiesta en programas de partidos y 
en novelas y obras de teatro. Mientras prevalezca este espíri-
tu, no puede haber ninguna esperanza de una paz duradera, 
de democracia, de conservación de la libertad o de una mejo-
ra constante en el bienestar económico de la nación.
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El fracaso del intervencionismo

Nada es hoy más impopular que la economía del libre merca-
do, es decir, el capitalismo. Todo lo que se considera insatis-
factorio en las condiciones actuales se achaca al capitalismo. 
Los ateos hacen al capitalismo responsable de la superviven-
cia del cristianismo. Pero las encíclicas papales acusan al capi-
talismo de la extensión de la irreligión y de los pecados de 
nuestros contemporáneos y las iglesias y sectas protestantes 
no son menos vigorosas en su acusación a la avaricia capitalis-
ta. Los amigos de la paz consideran a nuestras guerras como 
una consecuencia del capitalismo. Pero los belicistas más ra-
dicales de Alemania e Italia acusaban al capitalismo por su 
pacifismo “burgués”, contrario a la naturaleza humana y a las 
inevitables leyes de la historia. Los sermoneadores acusan al 
capitalismo de romper la familia y promover la promiscuidad. 
Pero los “progresistas” acusan al capitalismo por la conserva-
ción de normas supuestamente anticuadas de restricción se-
xual. Casi todos los hombres están de acuerdo en que la po-
breza es una consecuencia del capitalismo. Por otro lado, 
muchos deploran el hecho de que el capitalismo, al atender 
generosamente los deseos de la gente de tener más servicios y 
una vida mejor, promueve un materialismo zafio. Estas acusa-
ciones contradictorias del capitalismo se anulan entre sí. Pero 
permanece el hecho de que queda poca gente que no condene 
completamente el capitalismo.

Aunque el capitalismo es el sistema económico de la civili-
zación occidental moderna, las políticas de todas las naciones 
occidentales están guiadas por ideas completamente anticapi-
talistas. El objetivo de estas políticas intervencionistas no es 
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conservar el capitalismo, sino sustituirlo por una economía 
mixta. Se supone que esta economía mixta no es capitalismo 
ni socialismo. Se describe como un tercer sistema, tan alejado 
del capitalismo como del socialismo. Se supone que está a 
medio camino entre socialismo y capitalismo, manteniendo 
las ventajas de ambos y evitando los inconvenientes propios 
de cada uno.

Hace más de medio siglo, el principal hombre del movi-
miento socialista británico, Sidney Webb, declaraba que la 
filosofía socialista no se “sino la afirmación consciente y ex-
plícita de principios de organización social que ya se han 
adoptado en buena parte inconscientemente”. Y añadía que 
la historia económica del siglo XIX era “una historia casi 
continua del progreso del socialismo”.1 Unos pocos años 
después, un eminente estadista británico, Sir William Har-
court, declaraba: “Todos somos ahora socialistas”.2 Cuando 
en 1913 un estadounidense, Elmer Roberts, publicó un libro 
sobre las políticas económicas del gobierno imperial de Ale-
mania llevadas a cabo desde finales de la década de 1870, las 
llamó “socialismo monárquico”.3

Sin embargo no sería correcto identificar simplemente 
intervencionismo y socialismo. Hay muchos defensores del 
intervencionismo que lo consideran el modo más apropiado 
de llegar (paso a paso) al socialismo total. Pero también hay 
muchos intervencionistas que no son abiertamente socialis-
tas: buscan el establecimiento de la economía mixta como 
un sistema permanente de gestión económica. Quieren res-
tringir, regular y “mejorar” el capitalismo por interferencia 
pública con los negocios y con el sindicalismo.

1 Sidney Webb en Fabian Essays in Socialism, publicado por primera 
vez en1889 (Edición estadounidense, Nueva York, 1891, p. 4).

2 Cf. G.M. Trevelyan, A Shortened History of England (Londres, 1942), 
p. 510.

3 Elmer Roberts, Monarchical Socialism in Germany (Nueva York, 
1913).


